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Primera Lectura 

Lectura de la profecía de Isaías (66,10-14c): 
Festejad a Jerusalén, gozad con ella, 
todos los que la amáis; 
alegraos de su alegría, 
los que por ella llevasteis luto; 
mamaréis a sus pechos 
y os saciaréis de sus consuelos, 
y apuraréis las delicias 
de sus ubres abundantes. 
Porque así dice el Señor: 
«Yo haré derivar hacia ella, 
como un río, la paz, 
como un torrente en crecida, 
las riquezas de las naciones. 
Llevarán en brazos a sus criaturas 
y sobre las rodillas las acariciarán; 
como a un niño a quien su madre consuela, 
así os consolaré yo, 
y en Jerusalén seréis consolados. 
Al verlo, se alegrará vuestro corazón, 
y vuestros huesos florecerán como un prado, 
se manifestará a sus siervos la mano del Señor». 

Salmo 

Sal 65 

R/. Aclamad al Señor, tierra entera. 
V/. Aclamad al Señor, tierra entera; 
tocad en honor de su nombre, 
cantad himnos a su gloria. 
Decid a Dios: «¡Qué temibles son tus obras!». R/. 

V/. Que se postre ante ti la tierra entera, 
que toquen en tu honor, 
que toquen para tu nombre. 
Venid a ver las obras de Dios, 
sus temibles proezas en favor de los hombres. R/. 

V/. Transformó el mar en tierra firme, 
a pie atravesaron el río. 



Alegrémonos en él, 
que con su poder gobierna eternamente. R/. 

V/. Los que teméis a Dios, venid a escuchar, 
os contaré lo que ha hecho conmigo. 
Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica, 
ni me retiró su favor. R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta de san Pablo a los Gálatas (6,14-18): 
Hermanos: 
Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por la 
cual el mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo. 
Pues lo que cuenta no es la circuncisión ni la incircuncisión, sino la nueva criatura. 
La paz y la misericordia de Dios vengan sobre todos los que se ajustan a esta 
norma; también sobre el Israel de Dios. 
En adelante, que nadie me moleste, pues yo llevo en mi cuerpo las marcas de 
Jesús. 
La gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, hermanos. Amén. 

 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Lucas (10,1-12.17-20): 
EN aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos, y los mandó delante de él, 
de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía: 
«La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que 
envíe obreros a su mies. 
¡Poneos en camino! Mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No 
llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no saludéis a nadie por el camino. 
Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si allí hay gente 
de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros. 
Quedaos en la misma casa, comiendo y bebiendo de lo que tengan: porque el 
obrero merece su salario. No andéis cambiando de casa en casa. 
Si entráis en una ciudad y os reciben, comed lo que os pongan, curad a los 
enfermos que haya en ella, y decidles: 
“El reino de Dios ha llegado a vosotros”. 
Pero si entráis en una ciudad y no os reciben, saliendo a sus plazas, decid: “Hasta 
el polvo de vuestra ciudad, que se nos ha pegado a los pies, nos lo sacudimos 
sobre vosotros. De todos modos, sabed que el reino de Dios ha llegado”. 
Os digo que aquel día será más llevadero para Sodoma que para esa ciudad». 
Los setenta y dos volvieron con alegría diciendo: 
«Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre». 
Él les dijo: 
«Estaba viendo a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad: os he dado el poder 
de pisotear serpientes y escorpiones y todo poder del enemigo, y nada os hará 
daño alguno. Sin embargo, no estéis alegres porque se os someten los espíritus; 
estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en el cielo». 



 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.- 

¿Qué es la alegría? Para Isaías, la paz en Jerusalén. Después de unos tiempos 
difíciles, de destierro, vuelve la alegría a Jerusalén, y los que sufren serán 
consolados como un niño en brazos de su madre. 

¿Qué es la alegría? Dice san Pablo para él la alegría es Cristo. Con todo lo que 
significa. Para Pablo, la cruz es la alegría. «Dios me libre de gloriarme si no es en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo, en el cual el mundo está crucificado para mí y yo 
para el mundo». 

¿Qué es la alegría? Dice Jesús que no se trata de hacer grandes cosas, ni de ser el 
mejor orador, ni de convertir miles de infieles, como se decía antes del Concilio. Para 
Jesús, la alegría es tener el nombre inscrito en el cielo. Y eso, ¿cómo se traduce 
hoy, veinte siglos y pico después de Cristo? 

Hace veinte siglos y pico, eso se tradujo para setenta y dos personas en ir por los 
caminos, a hablar de Cristo, de pueblo en pueblo, para hablar de un señor casi 
desconocido, que se llamaba Jesús, que habla de amor, paz y perdón. Él mismo 
que les envía les advierte de que van a encontrar muchas dificultades. Seguro que 
no fue fácil. Unos tiempos difíciles. 

También nosotros podemos decir que vivimos tiempos difíciles. En realidad, pocos 
tiempos fáciles ha habido en la Iglesia. Así que la dificultad no es excusa para vivir 
la alegría, y para hacer lo que nos manda el Señor. 

Para nosotros, ¿qué debería ser la alegría? Lo que Pablo tiene muy claro, el don y 
el amor de Dios por nosotros y la manifestación en que ese amor alcanzó su mayor 
esplendor e intensidad: «Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, en el cual el mundo está crucificado para mí y yo para el mundo». 
Ahí, en la cruz de Jesús, se ha manifestado hasta qué punto el amor de Dios por 
nosotros va en serio, hasta qué punto es un amor «legal». Ahí no hay engaño. Ahí 
no hay trampa ni cartón. «Nadie ama tanto como el que da la vida por aquellos a los 
que ama». ¿Cómo no rendirnos ante una manifestación como la muerte en cruz de 
Jesús por nosotros? 

Si hay algo de lo que podamos sentirnos gozosos, ¿no será que somos amados 
hasta ese punto? No hay base más consistente que pueda dar firmeza a nuestra 
vida que ésta. Y no hay nada que despierte tanto la capacidad de respuesta como 
la experiencia de ese amor. San Pablo es un buen testigo de todo esto, cuando dice: 
«yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús». Al contemplar cómo se había desvivido 
el Señor por él, nacen en él unas insospechadas energías para el don de sí, para la 
entrega a la misión, y para soportar los sufrimientos que este don de si y la entrega 
a la misión llevan consigo. 

Cada cristiano, cada seguidor de Cristo, está llamado a anunciar el Reino de Dios. 
Incluso los seguidores más reticentes. Con Jesús no hay excusas que valgan. 
¿Crees que hace falta un diploma de catequista? Ninguno de los setenta y dos tenía 
un diploma de catequista, y el mismo Jesús no tenía estudios superiores en pastoral 



catequética. Lo que Él tenía, era mucho amor. Para ser misionero, lo que más se 
necesita es amor. Lo dijeron muy bien los Beatles: All you need is love. (Todo lo que 
necesitas es amor). Si amas, sales de ti, y si eres capaz de compartir, aunque sea 
con una sola persona, de algún modo, has comenzado a ir por todo el mundo, 
anunciando el Reino de Dios. Porque para ir por todo el mundo, primero hay que ir 
por tu casa, por tu barrio, por tu ciudad, por tu país… Y si eres capaz de ir al 
encuentro de un enemigo, has logrado llegar a la cima de la vida cristiana. 

Si la Iglesia no es misionera, no es la Iglesia de Jesús. Ésta es nuestra seña de 
identidad, nuestra quintaesencia. Jesús envió en misión a los Doce, después a los 
setenta y dos, como nos evoca el Evangelio de este domingo. Tras su muerte y 
resurrección, un poco antes de su ascensión al cielo, nos envió a todas las naciones 
y etnias para hacer discípulos suyos y enseñarles todo lo que Él nos había mandado. 
El objetivo: Jesús nos envía porque quiere cambiar el mundo, mejorarlo, convertirlo. 
Así nuestro nombre estará también escrito en el Cielo. Así también nosotros 
esteremos alegres. 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 



Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 


